L A   P A L A B R A
Deuteronomio 26, 4-10

Moisés habló al pueblo diciendo: «El sacerdote tomará la canasta que tú le entregues, la depo-sitará ante el altar, y tú pronunciarás estas palabras en presencia del Señor, tu Dios: "Mi padre era un arameo errante que bajó a Egipto y se refugió allí con unos pocos hombres, pero luego se convirtió en una nación grande, fuerte y numerosa. Los egipcios nos maltrataron, nos oprimieron y nos impusieron una dura servidumbre. Entonces pedimos auxilio al Señor, el Dios de nuestros padres, y él escuchó nuestra voz. El vio nuestra miseria, nuestro cansancio y nuestra opresión, y nos hizo salir de Egipto con el poder de su mano y la fuerza de su brazo, en medio de un gran terror, de signos y prodigios. El nos trajo a este lugar y nos dio esta tierra que mana leche y miel. Por eso ofrezco ahora las primicias de los frutos del suelo, que tú, Señor, me diste." 
Tu depositarás las primicias ante el Señor, tu Dios, y te postrarás delante de él.»

SALMO: Estás conmigo, Señor, en el peligro.
  Tú que vives al amparo del Altísimo / y resides a la sombra del  Todopoderoso, 

  di al Señor: «Mi refugio y mi baluarte, / mi Dios, en quien confío.»  

  No te alcanzará ningún mal, / ninguna plaga se acercará a tu carpa, 

  porque él te encomendó a sus ángeles / para que te cuiden en todos tus caminos.  

  Ellos te llevarán en sus manos / para que no tropieces contra ninguna piedra;

  caminarás sobre leones y víboras, / pisotearás cachorros de león y serpientes.  


Rom. 10, 8-13

Hermanos: ¿Qué es lo que dice la justicia?: La palabra está cerca de ti, en tu boca y en tu corazón, es decir, la palabra de la fe que nosotros predicamos. Porque si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvado. Con el corazón se cree para alcanzar la justicia, y con la boca se confiesa para obtener la salvación. Así lo afirma la Escritura: El que cree en él, no quedará confundido. Porque no hay distinción entre judíos y los que no lo son: todos tienen el mismo Señor, que colma de bienes a quienes lo invocan. Ya que todo el que invoque el nombre del Señor se salvará. 

Lucas
4, 1-13
Jesús, lleno del Espíritu Santo, regresó de las orillas del Jordán y fue conducido por el Espíritu al desierto, donde fue tentado por el demonio durante cuarenta días. No comió nada durante esos días, y al cabo de ellos tuvo hambre. El demonio le dijo entonces: «Si tú eres Hijo de Dios Dios, manda a esta piedra que se convierta en pan.» Pero Jesús le respondió: «Dice la Escritura: El hombre no vive solamente de pan.» Luego el demonio lo llevó a un lugar más alto, le mostró en un instante todos los reinos de la tierra y le dijo: «Te daré todo este poder y el esplendor de estos reinos, porque me han sido entregados, y yo los doy a quien quiero. Si tú te postras delante de mí, todo eso te pertenecerá.» Pero Jesús le respondió: «Está escrito: Adorarás al Señor, tu Dios, y a él solo rendirás culto.» Después el demonio lo condujo a Jerusalén, lo puso en la parte más alta del Templo y le dijo: «Si tú eres Hijo de Dios, tírate de aquí abajo, porque está escrito: El dará órdenes a sus ángeles para que ellos te cuiden. Y también: Ellos te llevarán en sus manos para que tu pie no tropiece con ninguna piedra.» Pero Jesús le respondió: «Está escrito: No tentarás al Señor, tu Dios.» Una vez agotadas todas las formas de tentación, el demonio se alejó de él, hasta el momento oportuno.
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No sólo de pan vive el hombre
Queridos Hermanos, hoy, unidos a toda la Iglesia, comenzamos, oficialmente, la Sta. Cuaresma. Es un “tiempo litúrgico” especial. Tiempo de gracia del Señor y tiempo de vivirlo, con Jesús, en el desierto. Por ende, debemos organizarnos de tal manera, que nuestra vida sea tal como la que vi-
vió Jesús, quien “fue conducido por el Espíritu al desierto, donde fue tentado por el demonio du-rante cuarenta días. No comió nada durante esos días”.  
Nosotros no podemos imitarlo en esto, si bien, a lo largo de la historia, fueron muchos los que lo han hecho y lo hacen todavía, hoy. Son famosas, las Cuaresmas de S. Francisco de Asís y las 

de Santa Catalina de Siena. Pero, lo más importante no es tanto comer o no comer… 
Importante es vivir el espíritu de la Cuaresma. Y esto se refleja en todas nuestras actitudes. Uno, Importante, es el espíritu de penitencia. 

A propósito decía el Papa: "Debo decir que nosotros los cristianos, también en los últimos tiempos, hemos evitado a menudo la palabra penitencia, que nos parece demasiado dura. Ahora, (…), vemos que el poder hacer penitencia es una gracia y vemos cómo es necesario hacer penitencia. Es decir, reconocer lo que está equivocado en nuestra vida. Abrirse al perdón, prepararse al perdón, dejarse transformar. El dolor de la penitencia, es decir, de la purificación y de la trasformación, es una gra- cia, porque es renovación, es obra de la Misericordia divina".

También, muy importante, es el espíritu de solidaridad: compartir con los hermanos… Es el espí-ritu que animó a Jesús y a los Santos. Y, como siempre, más que el “hacer” vale el “ser”. Con el “ser”, se dignifica y cobra valor el “hacer”, como: “Desde el miércoles 13 de febrero, cuando se ini-cie el tiempo de Cuaresma, las parroquias, colegios, iglesias y demás comunidades de la arquidióce-sis de Buenos Aires ofrecerán las privaciones propias de este tiempo sagrado en favor de los más pobres en un programa que desde hace años se conoce como “Gesto Solidario Arquidiocesano”. Mas, para todos, sigue teniendo vigencia lo que dijo Jesús: “A los pobres siempre los tienen, con ustedes”. Y hoy, en esta Cuaresma, ellos nos necesitan. ¡Ojalá, sepamos escuchar su “grito”! 

El Padre Guillermo Ortiz, SJ, por Radio Vaticana, nos ofrece un hermoso cuadro de la Cuares-ma o, mejor, de Jesús en el desierto:  “No aparece relajado en  una reposera de playa; o en un si-llón para masajes. Sentado sobre una piedra dura, rezando, pesando el sufrimiento del mundo; el dolor del otro. Así lo imaginamos y lo pintan a Jesús en el desierto árido, vacío, solo. No está sola mente sobre los altos precipicios del monte Qarantal; está en el borde del abismo humano, del va cío en el que naufraga el hombre: ‘No se qué hacer con mi vida’, expresa otro; ‘Me quitaría la vi-da’, confiesan muchos. Son los gritos mudos de angustia y dolor del mundo. Es sobre el borde de es te abismo del hombre donde Jesús decide trabajar y sacrificarse por nuestro rescate. Y para eso ven ce el deseo de satisfacción egoísta, rechaza la fascinación del poder absoluto, supera la tentación del logro fácil. Son los cuarenta días que rememoramos en la Cuaresma cristiana, con la intención de acompañar a Jesús desde allí hasta la semana culminante. No la semana de turismo o vacaciones. La semana donde el amor santo de Jesús lucha y vence la infidelidad, la traición, el mal, la muerte.

En ese sentido el desierto cuaresmal es como la cruz. De hecho, el Evangelio refiere que después  de las tentaciones, el demonio dejó a Jesús esperando otra ocasión. Y la Cruz, des- pués, es la “ocasión de tentación y lucha más cruenta y decisiva. Pero Jesús no deja de amar- nos tampoco ahí. Ama siempre al Padre Dios y a todos los que busca como hermanos”.
La Cuaresma, es acompañar a Jesús en su actitud de amor y obediencia al Padre, a favor nues tro. Por ende, además de las “privaciones cuaresmales” y nuestra solidaridad con cuantos su-   

fren en el espíritu y en el cuerpo, la Cuaresma es un tiempo para meditar: Entrar en el Corazón de  Jesús. Corazón que tanto amó al mundo y que Él, sin duda, nos abrirá en todas sus dimensio nes. Pero, es necesario que sepamos entrar en ese Sagrado Corazón y apropiarnos de algunos de sus sentimientos. ¿Cuáles y Cómo? Entremos y veamos. Mientras tanto, S. Pablo nos va ilu- minando: “Tengan los mismos sentimientos de Cristo Jesús… Él, se anonadó a sí mismo, toman-do la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres… Se humilló hasta aceptar, por obediencia la muerte y muerte de cruz” (Fil. 2,5-8).

Estos sentimientos, no los tenemos y, ¡qué hermoso sería, realizar la súplica-mandato de S. Pa blo: “Tengan”. Mas, no podemos “robarlos” y tampoco comprarlos. Estos ‘verbos’ no están en la escuela de Jesús. En Jesús, encontramos el verbo: “ATRAER”. Jesús ‘atrae’, nos atrae. Y noso-tros también podemos atraer a Jesús y nos dará sus sentimientos. ¿Cómo? Primero, mirar para ‘valorar’ los sentimientos de Jesús: desear y querer poder dar nosotros también, la vida, por nues tros hermanos… Porque nadie roba lo que no tiene valor como tampoco, se da la vida para aque llos que no se ama…

Aquí, viene en nuestra ayuda, el mismo Jesús. ¡Él nos amó y dio la vida! Sólo esto, bastaría.  Pero, podemos buscar un poco más: “Difícilmente se encuentra alguien que dé su vida por un hom- bre justo; tal vez alguno sea capaz de morir por un bienhechor. Mas, la prueba de que Dios nos ama es que Cristo murió por nosotros cuando todavía éramos pecadores. (Rom.5,7-8)
Es así que Cristo nos atrae y, esencialmente, desde la cruz; es decir, con el amor, un amor sin límites…Y nosotros, los discípulos también atraemos a Jesús, con dos medios: La penitencia y la oración: Los valores de la Cuaresma. Con la oración, hasta el cansancio, movemos, su Cora-zón. Como nos enseñó Él mismo: «Es necesario orar siempre y sin desfallecer». Nos lo enseñó con una parábola. En ella, presenta a un juez inicuo «que ni temía a Dios y no respetaba a los hom bres». Y una viuda inoportuna que le pedía repetidamente: «¡Hazme justicia frente a mi adversa-rio!». “Tanto le insistía la viuda, tanta molestia le causaba su tenacidad, que el juez se dijo: “Le voy hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme». «Y Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos que le gritan día y noche?  ( ¡Léanla toda la parábola en el Cap. 18 de Lucas. También, en S.Lucas, lean la parábola del “Amigo insistente”, en el capítulo 11. En esta otra parábola, nos 
cuenta de un amigo que va a la casa de otro amigo, de noche, a pedirle le preste tres panes. Tam 
bién, primero se resiste, pero frente a la insistencia se levanta y le presta los tres panes. Y Jesús concluye: “También les aseguro: pidan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se les abri rá. Porque el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se le abre”.
¿Qué diremos, después de todo esto? ¡Pidamos insistentemente que nos conceda los sentimien-tos de su Hijo Jesús! Estas súplicas las acompañamos con la “penitencia”. Por ej.: dejar de mirar un programa… y dedicarnos a leer la Palabra de Dios, los dichos y hechos por Jesús hasta su Pa-sión y muerte…
Y sobre estos valores, dejemos la conclusión al Papa, Bededicto XVI: "Quien ora no pierde nunca la esperanza, aun cuando se llegue a encontrar en situaciones difíciles e incluso humanamente deses peradas. “Por lo tanto, oración y penitencia como refuerzo de la esperanza, virtud que por supuesto viene bien en todo momento, pero quizás ahora más. Vaya, la receta o combinación de siempre, que vale para 
hoy también”.
